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EXPLICACION 

de los grabados.

1 Á 4, TiUJiís 
B E  E N T R E T IE M P O

1 y  3. V estido  
de te rc io p e lo  y  li~  
m os in a  — Fa lda  
de terc iope lo  co­
lo r  de cobre, y  
tún ica  rayada de 
peluche e n  e l  
m i s m o  c o l o r ,  
fruncida  del ta ­
l le ,  ab ierta  de 
adelante y  reco-

fida de los la- 
os en dos pun­

t a s .  C u e r p o  
a b i e r t o  sobre 
p iaston de te rc io ­
pelo, y  éste á su 
v e z  sobre cam i­
seta blanca: cue­
llo  y  puños de 
terc iopelo . Som ­
b rero  de fie ltro  
con p lissé a lbor- 
de, echarpe de 
fa y a  y  plumas.

2 y  4. V estid o  
de te rc io p e lo  y  en ­
ca je  de lana . —  
F a ld a  de te rc io ­
pelo  verde  mus­
go, con delantal 
de encaje de la ­
na bordado de 
cristal, todo en 
e l co lor mismo, 
y  g ra n  lazo  de 
m oiré  al costado. 
Cuerpo corazade 
te r c io p e lo  con 
dxaperia de en­
caje de lana, su­
je to  por broches 
en e l liom bro iz ­
qu ierdo y  dere­
cho del ta lle , y  
m angas term ina­
das p or dos en­
cajes. Som brero 
de fie ltro , fo rra ­
do de terciopelo , 
con lazos y  llo ­
res.

5 \ 6. A banico
D E C H IM E N E A .

E l núm ero 6 
m uestra en d®| 
ta lle  e l bordado' 
hecho á punto 
ruso, en peluche 
ó raso, con sedas 
de A r g e l  de v a ­
rios colores: la  
figu ra  del centro 
está bordada al 
pasado y  m ati­
ces, y  la  m ontu­
ra es de ébano ó 
m arfil, con pasa-

_
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1 Y  2 V estido  d e  entretiem po  (Véanse los núms. 3 y  4)
1 Vestido de terciopelo y limosina ¿ Vestido de terciopelo y encaje delana

Minero 12

m anería a l­
r e d e d o r  y  
c o rd o n  que 
se anuda al 
mango.

a lpasado con 
sedas de co-

1 Y S. .Jardi­
nera

D E SA LO N .

L a  arm a­
dura es de 
junco negro , 
y  está hecha 
de una tira  
bordada e n  
estam eñafina 

pasí 
idas 

lo r e s , labor 
que m uestra 
de t a m a ñ o  
natura l e l nú­
m ero 8 : las 
l l o r e s  s o n  
b lanco y  ro ­
sa, las hojas 
verdes dedos 
tonos y  lo.s 
troncos café. 
L a  cenefa, á 
puntos lar- 
g o s y  de cruz, 
se hace en 
va riedad  de 
colores. D es­
pués de ar­
m ada, l le v a  
en e l cen tro  
un vaso de 
cristra i ó la ­
tón  para  las 
flores.

9 Y 10. T ra­
j e s  P A R A  CASA.

9. V estido  
de siira/i d ia ­
g on a l. —  Está 
ab ierta  la  fa l­
da sobre d e­
l a n t a l  cua­
drado, ador­
nado de te r ­
c iope lo  y  en­
ca je . adorno 
que se rep ite  
en plaston en 
e l  p e c h o :  
m a n g a  an­
cha, recog id a  
en  m angu ito  
d een ca je  con 
terciopelo .

10. V e s ti­
do de a ch em ir  
y  te rc c io p e lo ,  
— Falda  p le ­
gada  de ca­
chemir. ador­
nada en e l 
b a jod ega lon , 
redec illa  de 
c u e n t a s  de 
crista l y  cor- 
don de pasa-
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90 E L  CORREO  D E  L A  MODA Año X X X V I, núm. 12
m anería . (.jue parte 
d e  las caderas, reco­
g iendo la  fa lda eu
bullón. Cuerpo de 
te rc io p e lo , ac ierto
sobre bullón de es­
tam eña moteada, 
que se p ro longa en 

u illa  p legada  en la 
alda, y  m angas an­

chas de la  m isma 
tela, con m anguito 
de terc iope lo  como 
e l cuello  alto.

i

11. T ira  bordada
DE TAPICERÍA.

E jecú tase con la-'  
ñas de H am bu rgo  y  
colores indicados al 
pié del d ibu jo, p o ­
n iendo de seda de 
A r g e l  e l co lor de, 
oro. S irve  para  cen­
tro  de sillón , cenefa 
de p o rtie r , ch im e­
nea, etc.

y  pájaro com pletan su 
e levado  adorno.

19. C apota  bordada 
DE CUENTAS.

12.C a .ia  de  toca dou

Es de terc iopelo  co­
lo r  de cobre, bordado 
de cuentas de crista l 
en su adorno mismo, 
con drapería  p legada 
de m oiré  y  encaje a l­
rededor: grupo de la za ­
das y  dores.

20. M a t in é e .

u .

Pu ede hacerse en ca­
chem ir blanco ó rosa 
con encaje blanco. E l 
delantero izqtiierdo 

está drapeado sobre el 
hom bro derecho, ca­
yendo p or la  espalda. 
Cuello  alto, adornado 
de terciope'lo y  encaje 
com o la  manga.

21. T raje para  casa .

Es un estuche con 
peineta  de concha y  
horqu illas  en el 
m ism o es t ilo : te ­
n iendo un doble 
fondo para los  pei-

20SE B ifN.. 2D3R A.

nes, horqu illas  y  otros efectos.
3 Espalda del núm. 1

Está liecho en cual­
qu iera te la  de lana, de 
form a princesa, ab ier­
ta  sobre delantal de 

encaje, con cordon 
grueso á los bordes 3' 
p laston  del m ism o sos­
ten ido en bu llón  por4 Espalda del núm.

los  cordones que bajan  de las caderas. M anga de cachemir, ab ierta  sobre otra^ de 
encajo.

IB Á 15. F rasqueras.

Estos tres  números ofrecen porta-esencias ó frasqueras hechas en peluche fo ­
rradas de raso, y  las números 14 y  15 bordadas en sedas de colores: las dos pri-

. t é

i■/<KÍ <

m eras figuran  cestitas
de una ú  otra  form a, 3’ 
la  tercera lina pan­
tufla.

16. B olsa de  mano .

E s de cab ritilla  g la ­
seada, con boqu illa  de 
m etal, y  s irve  para l le ­
va r la  en la  mano en las 
salidas á compras ó de 
mañana.

17. CCELLO V CORBATA.

E l cuello, con su pe­
queño p laston, es de 
peluche forrado  de 
cuentas de crista l, y  
se com pleta con corba­
ta  de srirah y  encaje.

18. Capota  de  tercio­
pelo  Y ENCAJE. ^0 4 4

5 Alnnico «le cliiracnea '.Vt'asé el núm 6)

E l terc iopelo  es b ro ­
chado, co lor rosa an ti­
guo, drapeado en el 
fondo y  p legado en las 
bridas, orilladas de en­
caje: lazadas de m oiré

6 Dibufo i'ara el al.i.-niico núm, r

W

F i
sang

y  re 
con I 
terci 
de si­

ga  az 
en ab 
ouerj:
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’ 'c ' t i d o  i^ava casa

22. T kaje p a iía  paseo .

F a lda  de terc iopelo  rayado y  tíu iica  en 
saiig lier, fruncida al ta lle  ron  gran  vu e lo

2 0 6 5

12 Caja lie  toeudor
y  recogida del costado: cuerpo de peto, 
con cuello, solapa y. vueltas  de m anga de 
terciopelo. Som brero de fie ltro  con adorno 
de surali y  grupo de plumas.

peluclie rayado, oou cuello y  pttños de peluche azul.
24. Tra^e 'p a ra  señora . —  Vestido de lana  m irto , con 

aplicaciones de terc iope lo  en i^u a l color: la  fa ld a  l le v a  an­
cha cenefa de terciopelo , y  la  tún ica otra  más estrecha solo 
p or delante; com pletando este tra je  cuerpo de peto cerra­
do por detrás, con p legado  al borde, y  cam iseta alta de 
siu'ah, sobre la  cual descansa e l escote del cuerpo: ¿ste 
lle va , com o la m anga,‘ aplicaciones de terciopelo .

.Jo a q u i n a  B a l m a s e p a .

D ifm jo  pura  la  ia rd iiie ra

I

2 m
10 V estido para  casa

C O R T E  Y  C O N F E C C I O N .

L a  moda, tan capi-ichosa com o co­
queta, pronunci.a de ciia en d ia e l 
peto de los corpiños, oblig.aiulo á 
p ro lon gar e l d ec live  de las líneas

2072

15 Pot'tl l;í-l:lll.ÍnS

que ío rm an  las pinzas, para nlirener 
un c ierre  natural p or la  parte in fe- 
i-ior de los delanteros.

Consecuentes siem pre en apoyar 
nuestra té.sis .sobre la  base del cn c r- 
\>fí n -ilovd n , y  la  iiecpíiidad do tra-

2D77

I.; F ras iiuc ra
2:1 Y  21. T uajes p a r a  s a l ó n .

23. T ra je  pa ra  jo v c n c ita .— 'FaM\.& de pelu- 
chepek in  azul en dos tonos y  túnica de je r-

I .¡“ iiaira!

la'Ui :rM!jiainic!iai
IVIDiUl I

It^iQI I

207G

l ii bolsa lie  iiiairu

za rle  en todos los  casos, como únieo m otor 
que asegura la  p re c is ió n  en e l v o r ir . el peto 
más órnenos agudo, se p ro lon ga  oblicuam en­
te  á pa rtir  deí ta lle ; pues la  d ile i’enci.a que

£03(

I I  l'orfcx esencias

ga  azul chara, m ontada á p liegues y  ab ierta 
n ‘ 'scogiJa en cascada por detrás:

po de ]ieto, ab ierto  sobre plaston de

"  negro 
B  ha iia tiu

B

luini I

granate ®  granate  oscuro B iz u l  B i / n l  oscuro 
9 habana oscuro Q  ^'ris_ g  rcseibi 

l í  T ira  de tapicería

O i i  'b; oro

Íilíá?
P.208O

17 Cuello  y  corbata
existe  entre las medidas de cintura v  do las 
e.aderas, retiran  sus puntos de apoyó relati-
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E L  CORREO D E  L A  M ODA Año X X X V I, núm. 12
pro longación  del peto, para proceder a l doblez de la  
te la  p or la  parte superior de d icha fa lda  en la  m isma

se ejecuta á una cinta ó h i-proporcion. L a  sujeción
lad illo  faerte , e l cual deberá, unirse in teriorm ente
a l ba jo  del corpino, de suerte que e l v iv o  dism inu­
y a lo s  quiebres producidos p or e l fruncido de la  so­
brefalda. E ste trabajo , tan  científico com o necesa­
rio , reem plaza al sistem a que algunas modistas em­
plean, que consiste en arm ar la  fa lda  y  la  sobrefa l­
da p o r  e l método ord inario , para v es tir  e l corpiño 
á m anera de chaqueta, cosa que no es posib le  en 
los tiem pos presentes, á causa de la  separación é in ­
fluencia entre los bordes y  e l drapeado de la  f ig u ­
ra  22 .

S i la  m oda de los  petos se sostiene, forzosam ente 
habrem os de v o lv e r  á la  confección  de los  años 
56 al 60, en los que las modistas colocaban un gran  
broche p or la  parte in fe r io r  del corsé, sobre e l cual 
se afirm aba la  fa lda  y  e l peto  del corpiño. L o s  pe­
tos pueden repetirse en la  espalda á contar del ta ­
lle , ó  pueden m u y b ien  señalarse únicam ente por 
delante, en cuyo caso e l estudio reduce las opera­
ciones, haciéndolas más fáciles, com o se confirma 
por los m odelos 1 y  3 que h o y  se acompañan.

L o s  adornos que la  m oda aprueba genei-alm ente 
en las estaciones del año, no in flu yen  en e l procedi­
m iento em pleado para e l corte  p rim itivo , porque 
son exclusivos de una buena hechura.

C e s á r e o  H e r n a n d o .

.T Ü S T IC IA  D E  U N  i lO N A E C A

LEYENDA HISTÓRICA 'i.y

Y

§ m M

18 Capota de te rc iopelo  brochado y  eneaie

N etzah ua lcóyotl no pertenecía a l vu lgo  de los 
demás reyes y  pobladares del Anáhuac, que adora­
ban esas groseras deidades á quienes sacrificaban 
séres humanos y  cuya sangre humeaba á cada m o­
m ento delante de los  ídolos  para aplacar su enojo  ó 
adqu irir sus mercedes.

E l r e y  de Tezcuco ten ía  una idea más elevada y  
más sublim e de la  d ivin idad ; p or instin to creía  en 
un Dios, único, incom prensib le y  desconocido, j ’’ eti

\
l y  Capota bordada de cuentas

VOS á  la  recta, ocasionando e l desahogo d e  
las mismas, sobre e l borde de las piezas con­
tenidas en e l corpiño.

P o r  la  re lac ión  hecha en nuestro número 
an terio r, se deduce, que si e l corpiño del 
grabado núm ero 2 1  del presente número 
es un princip io  de la  form ación  del peto, el 
que osten ta la  figu ra  2 2  sim boliza  la  moda 
hasta lo  in fin ito, deduciéndose de estas r e ­
formas, que cuanto más alargan  los  delante­
ros. más vu e lo  suelen producir las lineas, 
e fecto  d e l avance que se rea liza  a l traspasar 
los  lim ites  del ta lle .

M ucho puede in flu ir  e l corsé en e l buen 
asiento del corpino que nos ocupa; pero no 
puede prescindirse de un em ballenado bien 
d ir ig ido , siem pre en re lac ión  con las piezas 
y  curvas de las costuras.

f

e l fondo de su a lm a soñadora ex istia  un cul­
to  m isterioso que procuraba incu lcar en el 
corazón de sus h ijos  y  de sus vasallos, y  el 
cual le  su g irió  e l gran  pensam iento de e r i­
g ir  un tem p lo  al D ios  invis ib le, causa de to ­
das las causas ( 1 ).

Q uien  asi pensaba y  sentía, quién además 
era  poeta, filósofo, y  estaba educado en esa 
escuela del in fortun io  que form a siem pre 
los  grandes gén ios , ten ia  que poseer un 
corazón nob le y  generoso y  buscar en algo

Cuando las faldas se sujetan al borde de 
los corpinos de peto, e l redondeo es d ifíc il, á 

de' 'causa del desn ivel que reside en e l bajo  de 
los m ismos; por ta l m otivo , es preciso cor­
ta r prim eram ente la  falda, y  p lega r la  á se­

pia:m ejanza del figu rín  núm. í ,  p lana prim era, 
y  después medir, sobre la  m isma cintura, la

\ ( 1 )  P r e s c o t t ,  H U t o r i n  t h  I t t  C o m í.

%

‘ A

. 4 , \

"w:

«'18(11

i : Í

20 Matinei"-
SS T ra je  Lara  laaeo.

a l T ra je  para  casa
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más abstracto y  esp iritual lo  que e l m undo le  ne* 
gaba.

E n  efecto, despxies de pasearse a lgún  tiem po por 
e l salón, se acercó de nuevo á la  ventana, y  otra 
v e z  su m irada se espació en e l in fin ito  que ten ía  de­
lan te de sus ojos. Acaso en esos mom entos pensaba 
lo  que algunos años más ta rde expresó con m otivo  
de una grande aflicción. «E s tos  íd o los  de pa lo  y  de 
p iedra que n i oyen  n i sienten, mucho ménos pueden 
haber form ado los cielos, la  tie rra  y  a l hom bre, due­
ño y  señor de todo esto. A lg ú n  D ios  om nipotente y  
desconocido es e l C riador de todo e l U n iverso . Solo 
E l puede consolarm e.» A caso  tam bién ocupaban su 
m ente desde entonces las tiernas y  sentidas notas de 
los h im nos dulcísim os que más tarde entonó en el 
m ism o palacio de 

Tescotzinco, á 
donde se re tiró  ¡Mr
para entregarse á 
la  m editación  y  a l 
estudio en los ú l­
tim os años de su 
v ida , y  de cuyos 
him nos quedan 

algunos fragm en ­
tos recogidos por 
va rios  anticua­

rios , de los  que 
tom am os e l si­
gu iente:

«Tod as  las co­
sas de este mundo 
tienen  de acabar 
y  perecer; en lo 
más b rillan te  de 
su carrera de es­
p lendor y  vanidad 
se deterioran y  
reducen á polvo.
T od a  la  redondez 
del mundo es un 
sep u lcro , y  nada 
de lo  que se en­
cuentra sobre el 
liaz de la  tierra  
dejará de quedar 
ocu lto y  sepulta­
do bajo de ella.
L os  a rroyos, los 
rios, los torrentes, 
todos se endere­
zan á su final des­

tino  ; ninguno 
vu e lve  hácia e l 
risueño lu gar de 
su nacim iento; to ­
dos caminan pre­
cipitadam ente á 
perderse en los 
profundos senos 
d e l Oííéano. Las 
cosas de ayer no 
existen  hoy, y  las 
de h oy  quizá no 
serán mañana. L a  
tum ba está llena 
del polvo  inerte 
de los corazones 
([ue animaban en 
o tro  tiem po rm es­
p ír itu  de vida, de 
los de aquéllos 
que ocupaban tro ­

nos , pi-esidian 
las asambleas, 

conducían á los 
e jérc itos , subyu­
gaban  los im pe­

rios, se hacían 
adoi'ar y  estaban 
henchidos de v a ­
nagloria , de pom-

Sa, de poder y  de 
om inacion.»
« ¡P e ro  todas es­

tas g lo rias  pasa­
ron, como se d isi­
pa e l humo espan­
toso que sale de la  
boca del Popoca- 
tep etl, sin dejar 
o tro  rastro de que 
fueron, más que un recuerdo en las páginas de su 
cron ista !»

« ¡A h ! ;D ónde están e l sabio, e l va lien te , e l her­
moso? ¡Todos están m ezclados en e l lodo, y  lasuerte  
que á e llos  ha tocado, esa m ism a nos tocará á nos­
otros y  d i o s  que después de nosotros vienen! ¡Ea, 
ánimo, ilustres, nobles y  va lien tes  caudillos, mis 
verdaderos am igos y  leales vasallos, aspiremos á ese 
c ie lo  donde todo es eterno, y  donde nada se corrom ­
pe (l)!i)

Despxies de leer este b e llís im o  fragm ento , es ne­
cesario conceder a l au tor la  grandeza  de alm a que 
m ostró en todos sus actos, y  si no la  hubiera man­
chado 'con un crimen, de que o tra  v e z  nos ocupare­
mos, su figu ra  h istórica ten d ría  m uy pocos rivales.

V I

L a  m editación  d e l principe fué in terru m pida por 
la  presencia de dos servidores que ven ían  á partic i­
parle  que todo estaba dispuesto y  solo fa ltaba  la  
presencia del m onarca. E ste les  indicó que iba  en 
segu ida, y  se dispuso á salir, no sin haber form u la­
do este b reve  m onólogo:— «A h o ra  y a  estoy sereno, 
nad ie ad iv inará  m i lucha, y  rae su jetaré pacien te aí 
fa llo  de la  ju s tic ia .» Se a rreg ló  sus vestidos, se co­
lo có  las insignias rea les  y  sa lió  de la  estancia, r e ­
uniéndose á los nobles que esperaban en la  antecá­
mara, para acompañarlo.

T od a  la  asamblea, com puesta en su m ayor parte 
de la  nobleza del re ino y  de los señores de M ex ix t lí 
y  T lacopan (1), á qu ienes com o aliados se in v itaba  
siem pre á las grandes solem nidades, esperaba con 
verdadera  inqu ietud  e l desenlace de aquel acto que 
ib a  á dec id ir la  suerte de dos jóven es  inocentes que 
sin querer habían  provocado e l enojo d e l poderoso 
re y  N etzahua lcóyotl. Todas las m iradas estaban f i­
ja s  en lo s  jueces, en los  acusados y  en e l im pasib le 
rostro del monarca. E ste ocu ltaba de ta l m anera 
sus variadas em ociones, que solo un observador h á­
b il y  profundo hub iera  podido descubrir en sus m i­

l i )  Tacaba.

Hí.'

ÍH

i 'VJ

I  >1

I,

Tiaie para joTeccita 2H \- 24 T rajes PAiu salón

V I I

(1 ) O ra ü d o s  y  G á lve z  (M é x ic o ,  1778) pág. ÍK) y  s isu ie n - 
te s .— P re s c o tt . — de  M é x ic o -

E l sol pon iente doraba aún con sus postreros ra­
yos  las altas cimas del Popoca tepetl y  del Iz tac- 
cihuatl, tiñendo de variados y  herm osísim os colores 
las im bos q\ie se agrupaban en derredor d e l astro 
m oribundo, cuando e l poderoso señor de Tezcuco, 
presid iendo la  gran  asam blea reunida en su palacio, 
escuchaba desde su trono e l debate de los ju eces á 
cuya rectitud  habia fiado e l ru idoso asunto del ca­
sam iento contraido p o r  la  princesa q i;e  é l habia 
e leg id o  en secreto para esposa, y  la  cual habia en­
tregado  su mano y  su corazón  á otro hom bre. L a  
actitud  noble y  d ign a  d e l monarca, así com o la  más 
perfecta  serenidad en su semblante, no dejaban co­
nocer la  lucha que poco ántes habia sostenido, n i 
las emociones que en aquel m ismo instante experi­
mentaba.

21 T ra je  para  seCora

radas e l am or y  los celos, cuando sus ojos se dete­
n ían  sobre los jóven es  esposos que no osaban s i­
qu iera a lzar la  v is ta  hácia su r e y  y  señor.

E l  in to rroga to rio  estaba term inado; los cónyuges 
y  sus testigos habían probado hasta la  ev id en c ia  
que, a l unirse, ignoraban  com pletam ente que la  
princesa estuviera  destinada para s e f la  esposa del 
rey . A q u e llo  era la  verdad, que acompañada de 
irrecusables pruebas, confirm aba la inocencia de los 
jóven es  esposos. ¿Pero esto era bastante para satis­
facer á un r e y  tan  poderoso? ¿era bastante para 
ap lacar su cólera y  h a lla r g ra c ia  en un corazón a g i­
tado p or la  tempe.stad de dos te rrib les  pasiones? H é  
aquí e l tem or de la  fe liz  y  am ante pareja que en un 
instante v ió  su luna de m ie l in terrum pida por un 
ruido.so proceso. H é  aquí e l tem or de los  jaeces  y  
de todos los  que presenciaban ese m em orab le acon­
tecim iento.

i
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E l silencio que reinaba en el salón era profundo, 
y  solo in terrum pido p or las voces de los  ancianos 
jueces que term inaban su deliberacioj;L para p ro ­
nunciar e l te rr ib le  fa llo . U n  instante más y  todo 
ib a  á quedar concluido. E l más anciano de los  ju e­
ces se levantó  de su asiento, y  con v o z  firm e habló 
de esta manera:

« L a  ju s tic ia  del R e y  nuestro Señor, encom endada 
á  sus lea les vasallos, y  presid ida por é l m ismo, no 
encuentra culpabilidad en los jó ven es  esposos, acu­
sados ante e lla  de tra ic ión  al monarca, v istas y  m e­
ditadas las pruebas (jue han presentado en su favor. 
E l  deber de la  ju stic ia  es m anifestarse im parcia l y  
severa  lo  m ismo para e l r e y  que para e l vasallo , lo  
m ism o para e l grande que para e l pequeño. E l  po­
deroso N etzah ua lcóyotl ama la  justic ia , porque es 
ju sto , ama e l deber porque es m agnánim o, y  hoy, 
com o otras veces, b r illa rá  en estos reinos la  abne­
gación  de su alm a y  e l am or á sus vasallos. E l ju ez 
absuelve  á los acusados sin tem or; e l hom bre p ide 
g ra c ia  para el hombre. Jóven es— añadió d ir ig ién d o­
se á los reo s— sois libres; la  sentencia del tribuna l 
la  confinna y  sanciona e í a lto  y  poderoso monarca 
de Tezcu co .»

E l rey  se levantó  de su trono m udo y  palpitante, 
y  sin pronunciar una palabra extend ió  los birazos 
en  d irección  á los jóven es  esposos que sólo- aguar­
daban aqirella señal para considerarse absueltos.

U n  m om ento después, e l salón estaba desierto; la  
noche había ya  tendido su manto sobre la  tierra , y  
á fa vo r  de sus sombras e l rey  se in ternaba en un 
herm oso bosquecillo  de sus jard ines, por entre cuyos 
árboles penetraban los débiles rayos  de la  luna en 
su p rim er cuarto.

Después de este acontecim iento, e l r e y  perm ane­
ció  por muchos meses en Tescotzinco, consolándose 
de su dolor con lá  m editación, los  estudios y  los ac­
tiv o s  placeres de la  caza, á que era  m u y aficionado, 
sintiéndose á la  v e z  satisfecho de su p rop ia  con­
ciencia por aquel acto d e  ju s tic ia  que le  d ió  aún 
m ayor p restig io .en tre  los  soberanos, aliados y  am i­
gos, y  le  conquistó más e l cariño y  respeto da sus 
vasallos.

A n t o n io  de  P . M oreno . 
M é x ic o ,  J u l io  15 de  1S85.

A  L A  B R IS A .
Escucha m i voz doliente,

Q ue de mi calma á desjjecho 
T e  va  á decir lo  que e l pecho 
E n  sus am arguras siente.

N o  esperes que y o  te  can te,
P o rq u e  me fa lta  e l aliento;
P e ro  a l escuchar m i acento 
D etén  e l vuelo  un instante.

M ien tras e l arom a exhalas 
Q ue vas robando á las flores,
Q uiero escuches m is dolores 
Tan  negros como tus alas.

D eten  tu rápido g iro  
A l  ver m i perdida calma,
Y  si escuchas á m i-alm a 
E xh a lar ti'i<te .suspiro;

N o  te  burles de su pena 
N i  de.su do lo r profundo,
Y a  que el r ig o r  de este mundo 
Solo  á su frir m e condena.

P á ra  el vu e lo  en m i retiro,
Y  aunque jam ás te  conmuevas,
A l  que Ip arranca, le  llevas  
Ese anhelante suspiro.

C lem encia  L ar r a .

' ' 'p A N T A S Í A S r
— «O ye , mancebo, m i te rrib le  h istoria ;

Y  si á dulces afectos das abrigo,
S i v irtudes y  honor tu  jó v e ii seno 
A lim en ta  fe liz .... ¡L lo ra  conm igo!

G uay de aquél que la  desgracia  ajena 
J lira  impasible, y  afectando calma 
L e  vu e lvo  e l rostro , sin tender am iga
U n a  m ano al d o lo r....  ¡V ive  sin alma!

G u ay de aquél que del pesar a jeno 
Im pudente se mofa, porque .ahitó 
D e  mundano placer yace insensible 
Com o agostada flo r .....¡Está m ald ito !

F u é  m i esposa bellís im o conjunto 
D e  hechizos mil, que Vénus envid iara ;
E ra  e l querube de m i h ogar tranqu ilo
Y  perd ió la  m i amnr.... ¡()h  suerte avara í

N i  su excelsa v irtu d , n i su donaire,
N i  sus ruegos vencieron  al tirano:
Com o e l mar en las rocas sus querellas 
Estrelláronse en é l .... ¡Todo fn é  en van o !

T)e lasc iva  pa.sion henchido e l seno 
E n  sus designios tem erario  insiste,
Sin que el c ielo  á su fren te  im pura lance 
E l r.ayo vengador.....¡J e liová  no existe!

En oscura mazmorra, fie l im ágen  
D e l a.itro de las furias, me a lierro jara  
E l prócer v i l  para e.scaiar e l muro'
G igan te  de m i h on or.....¡A stucia  rara !

P e ro  de E lv ira  la  v ir tu d  severa.
Cual resiste del Au stro  encina añosa 
E l rudo embate, rechazaba a ltiva  
Las  ánsias del tra id o r.... ¡E ra  m i esposa!

N i  amenazas, n i súplicas, n i o fertas 
D e  nobles tim bres y  de pom pa vana 
R in d ieron  su v irtu d , m as produ jeron 
Su desdichado fin .... ¡M em oria insana!

Y  e l in icuo m agnate, alim entando 
Pasión  indigna, que B e lia l provoca,
Gozó.se de antemano con su tr iu n fo ....
Y  á obtenerle v o ló .... ¡Jactancia loca!

H ench ido e l m ónstruo do lascivas ánsiás
D e E lv ira  ex ig e  sacrific io  impuro,
Y  la  m ártir á D ios  a lza la  fren te ....
Y  clávase un puñal.... ¡Oh trance duro!

N arrado  hé, jó ven , mis querellas tristes; 
Punzantes dardos que en e l seno abrigo;
S i á duelo te  m ov ió  m i desventura .... 
B en d íga te  Jehová.... ¡L lo ra  conm igo!

J. M oreno F uentes.EL FAVORITO^r^ÁRLOS III
¡lomuisToma uuiGiHu

DB

D O Ñ A  A N G E L A  G R A S S I
(Continnacion.)

— Vam os, h ija  m ia, despachaos, repuso Catalina; 
aún no ha.beis hilado La m itad de la  tarea de ayer, y  
fa ltan  muchas cosas que hacer en la  casa. Id  á bus­
car los vestid itos  dél n iño.

A q u e lla  á quien llam aba h ija  con tan  despótico 
tono, quiso levantarse, pero le  fa ltaban  las fuerzas 
y  cayó otra  voz  sobre la  silla .

Catalina arrugó e í ceño,
— Es que no m e siento bien, balbuceó la  jó ven  

con angustia.
— Entonces se llam a al médico, exclam ó Catalina 

enojada. Y a  sabéis que y o  soy m uy caritativa , todo 
el m undo lo  dice, y  es una buena prueba de e llo  e l 
teneros á m i lado. A sí, pues, cuando os encóntreis 
mal, qu iero saberlo. B ien  es verdad  que esto sucede 
todos ios  dias. y  que efectivam ente en v e z  de ir  á 
serv ir, hub iera sido más razonab le que hubiéseis 
solic itado entrar en el hospital.

L a  jó ven  se estrem eció, pero no levan tó  los ojos 
n i pronunció un solo acento que pudiera re ve la r  su 
amai’gor.a.

— ¡Calle! repuso Catalina, ¿quién son aquéllos dos 
hom bres que vagan  por la  altura? T a l vez  buscan 
e l m olino  y  liau equ ivocado las señas. Y a  so vé, 
¡como está tan  oculto eu m edio de la  espesura! 
¿Quién sabe si querrán hacernos algún  pedido? L la ­
madlos, h ija  mia, llam adlos pronto, no sea que se 
vu e lvan  despechados al no encontrar la  senda. ¡V á l­
gam e D ios! ¡Es posib le que nunca liaga is  nada con 
prontitud!

¡Y a  desaparecen, tom ad  e l n iño!
Y  Catalina, dejando á su hi jo en los brazos de la  

jóven . se lanzó eu m edio del cam ino.
— ¡Eh! ¡Caballeros! ¡P o r  aquí! ¿Buscáis e l m olino? 

¡Es e l m e jo r de estos alrededores!.... ¡Nadie os m ole- 
r*á e l tr iiío  con más iiresteza y  más baratura que 
nosotros! P o r  alii vais a i m on te....bajad......A  la  iz ­
qu ierda....á la  derecha...... A h o ra ....  ¡Bien!.... ¿Qué
se os ofrece, caballeros?

H a y  mom entos en la  v id a  que son un s ig lo  de 
angirstia ¡ la r a  e l in fe liz  que v e  pend iente do e llos 
e l p orven ir de su vida.

E l duque com prendió que estaba perdido, perdido 
sin rem edio, pues la  parte posterior d e l m olino se 
apagaba eu e l monte, y  para hu ir era preciso pasar 
p or delante de Catalina, que' le  hubiera in fa lib le ­
m ente descubierto. P o r  un m om ento le  halagó la  
esperanza de que serian pasajeros inofensivos, y  
que tras una corta detención, v o lv e r ía n  á continuar 
su camino; pero pronto se desvaneció su esperanza, 
a l reconocer que eran dos a lguaciles. E n  vano qu i­
so llam ar la  atención de la  jóven , para que Je pres­
tase auxilio : ocupada ésta únicam ente en acallar al 
n iño, no echó de v e r  sus desesperadas señas. Enton­
ces, m aldiciendo e l indefin ib le  sentim iento de v e r­
güenza que le  im pulsara á ocultarse ei:tre e l fo lla je  
cuando aún era tiem po de tom ar un partido, no sa­
biendo qué hacer, fijó  sus rair.idas en una ventana 
baja que estaba abierta. Y  sin dar lu gar A la  re fle ­
xión, sin pensar más que en salvarse, siabió á e lla  y  
se lanzó dentro de la  casa.

E l s itio  donde se in trodu jo  era una ancba bode­
ga , bien p rovis ta  de toneles, y  su p rim er cuidado 
fué esconder en e l hueco que form aban dos cubas 
el precioso cofrecillo . L u ego  se escondió é l m ismo 
agazapándose detrás de un ton e l enorme.

E n tre  tanto los  dos esbirros respondían á la  p re­
gu n ta  de Catalina, preguntándola á su v e z  si había 
v is to  pasar á un fu g it ivo .

— P o r  aqu í no ha pasado nadie, d ijo  ésta con tono 
desabrido al v e r  fa llid a  su esperanza.

— ¡Oh! no h ay  duda ninguna, Juan afirma, y  con 
razón, que las piéadas están marcadas en ese trozo 
de camino, por e l cual nos habéis hecho ven ir.

— ¡Pues vuestro com pañero afirm a una necedad!
H ace dos horas que estamos aquí y  no hemos v is ­

to  á nadie. ¡P ero  calle! ¡Y o  os conozco!.... ¿No sois
vo.s Geromo? ¡S í.... tú  eres!.... ¿No te  acuerdas que
servias de cocinero en una casa donde y o  estaba de 
doncella? ¡Y  buena.s sisas hacías, m aldito!

— Es verdad, exclam ó G erom o riendo; es verdad , 
te  reconozco perfectam ente, p icarilla . N o  me-ibas tú. 
en zaga en hacer tu  negocio , y  m erced á eso, sin 
duda, has podido arrendar este soberbio m olino.

— ¡Esa es cuenta de m i m arido! respondió C ata li­
na regodeándose.

— ¡Ah, con que tú  tienes un m arido!
Buenos cuartos te  habrá costado, porque tu pal­

m ito ....
— Dejém onos de chanzas, in terrum pió  Catalina 

con enojo.
— Es cierto, Gerom o, ob jetó  su compañero brus­

camente; tú  o lvidas que nuestra m isión  es espinosa 
y  que debemos cum plirla  con esmero. E l tiem po 
urge: prosigam os nuestras pesquisas.

— ¿Conque es cierto  que no habéis v is to  pasar á 
nadie? preguntó  por segunda v e z  Gerom o.

— Nadie, os lo  aseguroi; ¿y vos? p regun tó  d ir ig ién ­
dose á la  jóven .

— ¡Tampoco! d ijo  ésta sencillam ente.
— Vam os, pues: sin duda se habrá escondido en

ese bosque.
— Y a  te  sigo, Juan, ya  te  sigo; pero deja antes 

que Catalina me obsequie con un tra gu illo  de lo  
bueno,

Juan se encogió de hombros, y  Catalina d ijo  á la
jó ven  con su voz  im perativa.

— T raed  un ja r ro  del m e jo r v in o , y  vosotros en­
trad.

L a  jó ven  se d ir ig ió  apresuradamente á la  alace­
na, después de haber colocado e l niño en la  cuna, 
m ientras los dos esbirros, precedidos de la  m o­
linera, se prepararon á entrar en la  casa; pero aún 
no hubieron dado dos posos, cuando Juan se de­
tuvo.

— ¡Catalina! ¡Catalina! exclam ó, vos nos engañáis; 
la  llu v ia  lia  caído en abundancia; la  t ie rra  está m uy 
húmeda, y  estas pisadas son recientes; pero ved , no 
conducen á la  puerta de la  casa.... tuercen á la  iz ­
qu ierda....m irad ...... ¡calla, term inan debajo de la
ventana!

— ¡Pero  está cerrada!
— ¡Pudo haber estado ab ierta ! E n  fin, Gerom o, el 

deber nos manda que registrem os está casa.
Cata lina se encogió  de hom bros, y  d ijo  con aspe­

reza:
— ¡Como os plazca!
L i i  jó ven  s irvien ta  había colocado ya  sobre la  me­

sa el ja rro  de v ino . G erom o se abalanzó á él.
— Cachaza, compadre, cachaza, exclam ó Juan, An­

tes que los placeres e l deber. G uarda tú  la  puerta, 
que yo  v o y  á regi.stvar la  casa.

Gerom o, aunque refunfuñando, se colocó de centi­
nela, m iéntras que su avinagrado com pañero se d i­
r ig ió  A la  habitación principal, y  sucesivam ente á 
las  demás habitaciones, hasta que, agotadas sus 
pesquisas, quiso entrar en la  bodega,

Catalina le  segu ía con a ire  mohíno, rep itiendo  
que era una grosería  dudar de sus asertos.

Juan la  escuchaba en silencio, y  por fin  soltó un 
g r ito  de sa lva je  a legría , parecido al gru ñ ido  del le ­
b re l cuando olfa tea la  pi’esa.

— Ved, d ijo  con aire triun fante; ¿veis ese barro de 
que está manchado e l suelo? .

¿Me negareis de que a lgu ien  lia  entrado aquí? 
¡Oh, á m i jam ás se me escapa la  presa, porque doy  
mui-lia im portancia A lo.s pequeños indicios! A h ora  

' no me queda duda, e l pájaro está aqu í escondido.
In ternóse en la  bodega, y  después ele haber dado 

cien vueltas, gu iado siem pre por las traidoras hue­
llas, viescubrió a l in fe liz  perseguido, agazapado de­
trás del ton e l.

— ¡Aqn i, Gerom o, aquí: y a  le  tengo, y a  le  ten go f 
g r itó  fuera de sí.

— ¿Quién? exclam ó Cata lina estupefacta.
— ¡Geromo! ¡Gerom o! repetía  e l esbirro; pronto, ó 

te  hago responsable de todo.
Gerom o, que al verse solo se había entreten ido en 

liaeer una caricia  a l ja rro , lo  dejó pi-ocipitad.araente» 
y  corrió  a l lu gar de la  escena, llegan do  á tiem po 
q iie  su com pañero arrastraba fu era  de su escondite 
a l triste duque.

A l  v e r le  la  jó ven , qixB perm anecía eu e l um bral 
de la  puerca, soltó un doloroso g r ito , y  corrió  á arro­
ja rse  entre sus brazos.

— ¡Todo lo  com prendo ahora! di jo C ata lina  c iega  
de enojo.

¡Haced bien, y  vere is  e l resultado!
— ¡EU, eh! repuso Juan riendo con una risa  estú­

pida; ¡cuando y o  d igo  que nunca se me escapa la  
presa!

— ¡Pero  esto es una in fam ia! ¡Com prom eter de ese 
m odo una casa honrada! V an  á creer que soy  su cóm­
plice, decía Catalina.

— Y  yo  barrunto que e l delito  de ese p erillán  ha 
de ser a lgún  feo  d e lito ....

— ¡Oh, no, no! exclam ó la  tr is te  jó v e n  fu era  de si, 
desprendiéndose de los  brazos del duque: ¡no, 
mentís!

¡Puede com eter imprudencias; pero  jam ás de­
litos!

¡Es inocente! ¡Tened com pasión de él! ¡Tened  lás­
tim a  de m i! ¡Soltadle y  tom ad m i vida, soltadle, por 
piedad!

¡Desdichada! g r itó  Catalina, que creía  .«¡íilvar-íe 
de toda responsabilidad acrim inando á la  jó ven , 
¡desdichada! aún te  atreves á l e va n t a r l a  voz; aún 
te  atreves á im p lorar por él! H as abus.ado de m i 
confianza, me has com prom etido, y  por lo  tanto y o  
te  echo aí instante de m i casa.
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más abstracto y  espiritual lo que el mundo le ne* 
gaba.

En efecto, despxies de pasearse algún tiempo por 
el salón, se acercó de nuevo á la ventana, y  otra 
vez su mirada se espació en el infinito que tenía de­
lante de sus ojos. Acaso en esos momentos pensaba 
lo que algunos años más tarde expresó con motivo 
de una grande aflicción. «Estos ídolos de palo y  de 
piedra que ni oyen ni sienten, mucho ménos pueden 
haber formado los cielos, la tierra y  al hombre, due­
ño y  señor de todo esto. A lgún Dios omnipotente y  
desconocido es el Criador de todo el Universo. Solo 
El puede consolarme.» Acaso también ocupaban su 
mente desde entonces las tiernas y  sentidas notas de 
los himnos dulcísimos que más tarde entonó en el 
mismo palacio de 

Tescotzinco, á 
donde se retiró ¡Mr
para entregarse á 
la meditación y  al 
estudio en los úl­
timos años de su 
vida, y  de cuyos 
himnos quedan 
algunos fragmen­
tos recogidos por 
varios anticua­

rios, de los que 
tomamos el si­
guiente:

«Todas las co­
sas de este mundo 
tienen de acabar 
y  perecer; en lo 
más brillante de 
su carrera de es­
plendor y  vanidad 
se deterioran y 
reducen á polvo.
Toda la redondez 
del mundo es un 
sepulcro, y  nada 
de lo que se en­
cuentra sobre el 
liaz de la tierra 
dejará de quedar 
oculto y sepulta­
do bajo de ella.
Los arroyos, los 
rios, los torrentes, 
todos se endere­
zan á su final des­

tino ; ninguno 
vuelve hácia el 
risueño lugar de 
su nacimiento; to­
dos caminan pre­
cipitadamente á 
perderse en los 
profundos senos 
del Oííéano. Las 
cosas de ayer no 
existen hoy, y  las 
de hoy quizá no 
serán mañana. La  
tumba está llena 
del polvo inerte 
de los corazones 
([ue animaban en 
otro tiempo rm es­
píritu de vida, de 
los de aquéllos 
que ocupaban tro­
nos , pi-esidian 
las asambleas, 

conducían á los 
ejércitos, subyu­
gaban los impe­
rios, se hacían 

adoi'ar y  estaban 
henchidos de va­
nagloria, de pom-

Sa, de poder y  de 
ominacion.»
«¡Pero todas es­

tas glorias pasa­
ron, como se disi­
pa el humo espan­
toso que sale de la 
boca del Popoca- 
tepetl, sin dejar 
otro rastro de que 
fueron, más que un recuerdo en las páginas de su 
cronista!»

«¡Ah! ;Dónde están el sabio, el valiente, el her­
moso? ¡Todos están mezclados en el lodo, y  lasuerte 
que á ellos ha tocado, esa misma nos tocará á nos­
otros y  d ios que después de nosotros vienen! ¡Ea, 
ánimo, ilustres, nobles y  valientes caudillos, mis 
verdaderos amigos y  leales vasallos, aspiremos á ese 
cielo donde todo es eterno, y  donde nada se corrom­
pe (l)!i)

Despxies de leer este bellísimo fragmento, es ne­
cesario conceder al autor la grandeza de alma que 
mostró en todos sus actos, y  si no la hubiera man­
chado 'con un crimen, de que otra vez nos ocupare­
mos, su figura histórica tendría muy pocos rivales.

V I

La  meditación del principe fué interrumpida por 
la presencia de dos servidores que venían á partici­
parle que todo estaba dispuesto y  solo faltaba la 
presencia del monarca. Este les indicó que iba en 
seguida, y  se dispuso á salir, no sin haber formula­
do este breve monólogo:— «Ahora ya estoy sereno, 
nadie adivinará mi lucha, y  rae sujetaré paciente aí 
fallo de la justicia.» Se arregló sus vestidos, se co­
locó las insignias reales y  salió de la estancia, re­
uniéndose á los nobles que esperaban en la antecá­
mara, para acompañarlo.

Toda la asamblea, compuesta en su mayor parte 
de la nobleza del reino y  de los señores de Mexixtlí 
y  Tlacopan (1), á quienes como aliados se invitaba 
siempre á las grandes solemnidades, esperaba con 
verdadera inquietud el desenlace de aquel acto que 
iba á decidir la suerte de dos jóvenes inocentes que 
sin querer habían provocado el enojo del poderoso 
rey Netzahualcóyotl. Todas las miradas estaban fi­
jas en los jueces, en los acusados y  en el impasible 
rostro del monarca. Este ocultaba de tal manera 
sus variadas emociones, que solo un observador há­
bil y  profundo hubiera podido descubrir en sus mi­

li )  Tacaba.

Hí.'
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(1 ) O ra ü d o s  y  G á lve z  (M é x ic o ,  1778) pág. ÍK) y  s isu ie n - 
te s .— P re s c o tt . — de  M é x i c o -

E l sol poniente doraba aún con sus postreros ra­
yos las altas cimas del Popocatepetl y  del Iztac- 
cihuatl, tiñendo de variados y  hermosísimos colores 
las imbos q\ie se agrupaban en derredor del astro 
moribundo, cuando el poderoso señor de Tezcuco, 
presidiendo la gran asamblea reunida en su palacio, 
escuchaba desde su trono el debate de los jueces á 
cuya rectitud habia fiado el ruidoso asunto del ca­
samiento contraido por la princesa qi;e él habia 
elegido en secreto para esposa, y  la cual habia en­
tregado su mano y  su corazón á otro hombre. La  
actitud noble y  digna del monarca, así como la más 
perfecta serenidad en su semblante, no dejaban co­
nocer la lucha que poco ántes habia sostenido, ni 
las emociones que en aquel mismo instante experi­
mentaba.

21 T ra je  para  seCora

radas el amor y  los celos, cuando sus ojos se dete­
nían sobre los jóvenes esposos que no osaban si­
quiera alzar la vista hácia su rey y  señor.

E l intorrogatorio estaba terminado; los cónyuges 
y  sus testigos habían probado hasta la evidencia 
que, al unirse, ignoraban completamente que la 
princesa estuviera destinada para sef la esposa del 
rey. Aquello era la verdad, que acompañada de 
irrecusables pruebas, confirmaba la inocencia de los 
jóvenes esposos. ¿Pero esto era bastante para satis­
facer á un rey tan poderoso? ¿era bastante para 
aplacar su cólera y  hallar gracia en un corazón agi­
tado por la tempe.stad de dos terribles pasiones? Hé 
aquí el temor de la  feliz y  amante pareja que en un 
instante v ió  su luna de miel interrumpida por un 
ruido.so proceso. Hé aquí el temor de los jaeces y  
de todos los que presenciaban ese memorable acon­
tecimiento.

i

I V
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E l silencio que reinaba en el salón era profundo, 
y  solo interrumpido por las voces de los ancianos 
jueces que terminaban su deliberacioj;L para pro­
nunciar el terrible fallo. Un instante más y  todo 
iba á quedar concluido. E l más anciano de los jue­
ces se levantó de su asiento, y  con voz firme habló 
de esta manera:

«L a  justicia del Rey nuestro Señor, encomendada 
á sus leales vasallos, y  presidida por él mismo, no 
encuentra culpabilidad en los jóvenes esposos, acu­
sados ante ella de traición al monarca, vistas y  me­
ditadas las pruebas (jue han presentado en su favor. 
E l deber de la justicia es manifestarse imparcial y  
severa lo mismo para el rey que para el vasallo, lo 
mismo para el grande que para el pequeño. E l po­
deroso Netzahualcóyotl ama la justicia, porque es 
justo, ama el deber porque es magnánimo, y  hoy, 
como otras veces, brillará en estos reinos la abne­
gación de su alma y  el amor á sus vasallos. El juez 
absuelve á los acusados sin temor; el hombre pide 
gracia para el hombre. Jóvenes—añadió dirigiéndo­
se á los reos—sois libres; la sentencia del tribunal 
la confinna y  sanciona eí alto y  poderoso monarca 
de Tezcuco.»

El rey se levantó de su trono mudo y  palpitante, 
y  sin pronunciar una palabra extendió los birazos 
en dirección á los jóvenes esposos que sólo- aguar­
daban aqirella señal para considerarse absueltos.

Un momento después, el salón estaba desierto; la 
noche había ya tendido su manto sobre la tierra, y  
á favor de sus sombras el rey se internaba en un 
hermoso bosquecillo de sus jardines, por entre cuyos 
árboles penetraban los débiles rayos de la luna en 
su primer cuarto.

Después de este acontecimiento, el rey permane­
ció por muchos meses en Tescotzinco, consolándose 
de su dolor con lá meditación, los estudios y  los ac­
tivos placeres de la caza, á que era muy aficionado, 
sintiéndose á la vez satisfecho de su propia con­
ciencia por aquel acto de justicia que le dió aún 
mayor prestigio.entre los soberanos, aliados y  ami­
gos, y le conquistó más el cariño y  respeto da sus 
vasallos.

A n t o n io  de  P . M oreno . 
M é x ic o ,  J u l io  15 de  1S85.

A  L A  BRISA.
Escucha mi voz doliente,

Que de mi calma á desjjecho 
Te va á decir lo que el pecho 
En sus amarguras siente.

No esperes que yo te cante,
Porque me falta el aliento;
Pero al escuchar mi acento 
Detén el vuelo un instante.

Mientras el aroma exhalas 
Que vas robando á las flores,
Q uiero escuches mis dolores 
Tan negros como tus alas.

Deten tu rápido giro 
A l ver mi perdida calma,
Y  si escuchas á mi-alma 
Exhalar ti'i<te .suspiro;

No te  burles de su pena 
N i de.su dolor profundo,
Y a  que el rigor de este mundo 
Solo á sufrir me condena.

Pára el vuelo en mi retiro,
Y  aunque jamás te conmuevas,
A l que Ip arranca, le llevas 
Ese anhelante suspiro.

C lem encia  L ar r a .

' ' 'p A N T A S ÍA S r
—«Oye, mancebo, mi terrible historia;

Y  si á dulces afectos das abrigo,
Si virtudes y  honor tu jóveii seno 
Alimenta feliz....¡Llora conmigo!

Guay de aquél que la desgracia ajena 
Jlira impasible, y  afectando calma 
L e  vuelvo el rostro, sin tender amiga
Una mano al dolor.... ¡Vive sin alma!

Guay de aquél que del pesar ajeno 
Impudente se mofa, porque .ahitó 
De mundano placer yace insensible 
Como agostada flor.... ¡Está maldito!

Fué mi esposa bellísimo conjunto 
De hechizos mil, que Vénus envidiara;
Era el querube de mi hogar tranquilo
Y  perdióla mi amnr....¡()h suerte avaraí

N i su excelsa virtud, ni su donaire,
N i sus ruegos vencieron al tirano:
Como el mar en las rocas sus querellas 
Estrelláronse en él .... ¡Todo fné en vano!

T)e lasciva pa.sion henchido el seno 
En sus designios temerario insiste,
Sin que el cielo á su frente impura lance 
El r.ayo vengador.... ¡Jeliová no existe!

En oscura mazmorra, fiel imágen 
Del a.itro de las furias, me alierrojara 
E l prócer v il para e.scaiar el muro'
Gigante de m i honor.... ¡Astucia rara!

Pero de E lvira la virtud severa.
Cual resiste del Austro encina añosa 
E l rudo embate, rechazaba altiva 
Las ánsias del traidor....¡Era mi esposa!

N i amenazas, ni súplicas, ni ofertas 
De nobles timbres y  de pompa vana 
Rindieron su virtud, mas produjeron 
Su desdichado fin....¡Memoria insana!

Y  el inicuo magnate, alimentando 
Pasión indigna, que Belial provoca,
Gozó.se de antemano con su triunfo....
Y  á obtenerle voló....¡Jactancia loca!

Henchido el mónstruo do lascivas ánsiás
De E lvira exige sacrificio impuro,
Y  la mártir á Dios alza la frente....
Y  clávase un puñal....¡Oh trance duro!

Narrado hé, jóven, mis querellas tristes; 
Punzantes dardos que en el seno abrigo;
Si á duelo te movió mi desventura .... 
Bendígate Jehová....¡Llora conmigo!

J. M oreno F uentes.EL FAVORITO^r^ÁRLOS III
¡lomuisToma uuiGiHu

DB
D O Ñ A  A N G E L A  G R A S S I

(Continnacion.)
—Vamos, hija mia, despachaos, repuso Catalina; 

aún no ha.beis hilado La mitad de la tarea de ayer, y  
faltan muchas cosas que hacer en la casa. Id  á bus­
car los vestiditos dél niño.

Aquella á quien llamaba hija con tan despótico 
tono, quiso levantarse, pero le faltaban las fuerzas 
y  cayó otra voz sobre la silla.

Catalina arrugó eí ceño,
— Es que no me siento bien, balbuceó la jóven 

con angustia.
—Entonces se llama al médico, exclamó Catalina 

enojada. Y a  sabéis que yo soy muy caritativa, todo 
el mundo lo dice, y  es una buena prueba de ello el 
teneros á mi lado. Así, pues, cuando os encóntreis 
mal, quiero saberlo. Bien es verdad que esto sucede 
todos ios dias. y  que efectivamente en vez de ir á 
servir, hubiera sido más razonable que hubiéseis 
solicitado entrar en el hospital.

L a  jóven se estremeció, pero no levantó los ojos 
ni pronunció un solo acento que pudiera revelar su 
amai’gor.a.

— ¡Calle! repuso Catalina, ¿quién son aquéllos dos 
hombres que vagan por la altura? Tal vez buscan 
el molino y  liau equivocado las señas. Ya so vé, 
¡como está tan oculto eu medio de la espesura! 
¿Quién sabe si querrán hacernos algún pedido? Lla­
madlos, hija mia, llamadlos pronto, no sea que se 
vuelvan despechados al no encontrar la senda. ¡Vál­
game Dios! ¡Es posible que nunca liagais nada con 
prontitud!

¡Ya desaparecen, tomad el niño!
Y  Catalina, dejando á su hijo en los brazos de la 

jóven. se lanzó eu medio del camino.
—¡Eh! ¡Caballeros! ¡Por aquí! ¿Buscáis el molino? 

¡Es el mejor de estos alrededores!.... ¡Nadie os mole- 
r*á el triiío con más iiresteza y  más baratura que 
nosotros! Por alii vais ai monte....bajad..... A  la iz­
quierda... á la derecha.....  Ahora.... ¡Bien!.... ¿Qué
se os ofrece, caballeros?

Hay momentos en la vida que son un siglo de 
angirstia ¡ la r a  el infeliz que ve pendiente do ellos 
el porvenir de su vida.

E l duque comprendió que estaba perdido, perdido 
sin remedio, pues la parte posterior del molino se 
apagaba eu el monte, y  para huir era preciso pasar 
por delante de Catalina, que' le hubiera infalible­
mente descubierto. Por un momento le halagó la 
esperanza de que serian pasajeros inofensivos, y  
que tras una corta detención, volverían á continuar 
su camino; pero pronto se desvaneció su esperanza, 
al reconocer que eran dos alguaciles. En vano qui­
so llamar la atención de la jóven, para que Je pres­
tase auxilio: ocupada ésta únicamente en acallar al 
niño, no echó de ver sus desesperadas señas. Enton­
ces, maldiciendo el indefinible sentimiento de ver­
güenza que le impulsara á ocultarse ei:tre el follaje 
cuando aún era tiempo de tomar un partido, no sa­
biendo qué hacer, fijó sus rair.idas en una ventana 
baja que estaba abierta. Y  sin dar lugar A la refle­
xión, sin pensar más que en salvarse, siabió á ella y 
se lanzó dentro de la casa.

E l sitio donde se introdujo era una ancba bode­
ga, bien provista de toneles, y  su primer cuidado 
fué esconder en el hueco que formaban dos cubas 
el precioso cofrecillo. Luego se escondió él mismo 
agazapándose detrás de un tonel enorme.

Entre tanto los dos esbirros respondían á la pre­
gunta de Catalina, preguntándola á su vez si había 
visto pasar á un fugitivo.

—Por aquí no ha pasado nadie, dijo ésta con tono 
desabrido al ver fallida su esperanza.

— ¡Oh! no hay duda ninguna, Juan afirma, y  con 
razón, que las piéadas están marcadas en ese trozo 
de camino, por el cual nos habéis hecho venir.

— ¡Pues vuestro compañero afirma una necedad!
Hace dos horas que estamos aquí y no hemos vis­

to á nadie. ¡Pero calle! ¡Yo os conozco!.... ¿No sois
vo.s Geromo? ¡Sí....tú eres!.... ¿No te acuerdas que
servias de cocinero en una casa donde yo estaba de 
doncella? ¡Y  buena.s sisas hacías, maldito!

—Es verdad, exclamó Geromo riendo; es verdad, 
te reconozco perfectamente, picarilla. No me-ibas tú. 
en zaga en hacer tu negocio, y  merced á eso, sin 
duda, has podido arrendar este soberbio molino.

— ¡Esa es cuenta de mi marido! respondió Catali­
na regodeándose.

— ¡Ah, con que tú tienes un marido!
Buenos cuartos te habrá costado, porque tu pal­

mito....
—Dejémonos de chanzas, interrumpió Catalina 

con enojo.
—Es cierto, Geromo, objetó su compañero brus­

camente; tú olvidas que nuestra misión es espinosa 
y  que debemos cumplirla con esmero. E l tiempo 
urge: prosigamos nuestras pesquisas.

—¿Conque es cierto que no habéis visto pasar á 
nadie? preguntó por segunda vez Geromo.

—Nadie, os lo aseguroi; ¿y vos? preguntó dirigién­
dose á la jóven.

— ¡Tampoco! dijo ésta sencillamente.
—Vamos, pues: sin duda se habrá escondido en

ese bosque.
—Y a  te sigo, Juan, ya te sigo; pero deja antes 

que Catalina me obsequie con un traguillo de lo 
bueno,

Juan se encogió de hombros, y  Catalina dijo á la
jóven con su voz imperativa.

—Traed un jarro del mejor vino, y  vosotros en­
trad.

La jóven se dirigió apresuradamente á la alace­
na, después de haber colocado el niño en la cuna, 
mientras los dos esbirros, precedidos de la mo­
linera, se prepararon á entrar en la casa; pero aún 
no hubieron dado dos posos, cuando Juan se de­
tuvo.

—¡Catalina! ¡Catalina! exclamó, vos nos engañáis; 
la lluvia lia caído en abundancia; la tierra está muy 
húmeda, y  estas pisadas son recientes; pero ved, no 
conducen á la puerta de la casa....tuercen á la iz­
quierda....mirad.....  ¡calla, terminan debajo de la
ventana!

—¡Pero está cerrada!
—¡Pudo haber estado abierta! En fin, Geromo, el 

deber nos manda que registremos está casa.
Catalina se encogió de hombros, y  dijo con aspe­

reza:
—¡Como os plazca!
L i i  jóven sirvienta había colocado ya sobre la me­

sa el jarro de vino. Geromo se abalanzó á él.
—Cachaza, compadre, cachaza, exclamó Juan, An­

tes que los placeres el deber. Guarda tú la puerta, 
que yo voy á regi.stvar la casa.

Geromo, aunque refunfuñando, se colocó de centi­
nela, miéntras que su avinagrado compañero se di­
rigió A la habitación principal, y  sucesivamente á 
las demás habitaciones, hasta que, agotadas sus 
pesquisas, quiso entrar en la bodega,

Catalina le seguía con aire mohíno, repitiendo 
que era una grosería dudar de sus asertos.

Juan la escuchaba en silencio, y  por fin soltó un 
grito de salvaje alegría, parecido al gruñido del le­
brel cuando olfatea la pi’esa.

—Ved, dijo con aire triunfante; ¿veis ese barro de 
que está manchado el suelo? .

¿Me negareis de que alguien lia entrado aquí? 
¡Oh, á mi jamás se me escapa la presa, porque doy 
mui-lia importancia A lo.s pequeños indicios! Ahora 

' no me queda duda, el pájaro está aquí escondido.
Internóse en la bodega, y  después ele haber dado 

cien vueltas, guiado siempre por las traidoras hue­
llas, viescubrió al infeliz perseguido, agazapado de­
trás del tonel.

— ¡Aqni, Geromo, aquí: ya le tengo, ya le tengof 
gritó fuera de sí.

— ¿Quién? exclamó Catalina estupefacta.
— ¡Geromo! ¡Geromo! repetía el esbirro; pronto, ó 

te hago responsable de todo.
Geromo, que al verse solo se había entretenido en 

liaeer una caricia al jarro, lo dejó pi-ocipitad.araente» 
y  corrió al lugar de la escena, llegando á tiempo 
qiie su compañero arrastraba fuera de su escondite 
al triste duque.

A l verle la jóven, qixB permanecía eu el umbral 
de la puerca, soltó un doloroso grito, y  corrió á arro­
jarse entre sus brazos.

— ¡Todo lo comprendo ahora! dijo Catalina ciega 
de enojo.

¡Haced bien, y  vereis el resultado!
— ¡EU, eh! repuso Juan riendo con una risa estú­

pida; ¡cuando yo digo que nunca se me escapa la 
presa!

— ¡Pero esto es una infamia! ¡Comprometer de ese 
modo una casa honrada! Van á creer que soy su cóm­
plice, decía Catalina.

—Y  yo barrunto que el delito de ese perillán ha 
de ser algún feo delito....

— ¡Oh, no, no! exclamó la triste jóven fuera de si, 
desprendiéndose de los brazos del duque: ¡no, 
mentís!

¡Puede cometer imprudencias; pero jamás de­
litos!

¡Es inocente! ¡Tened compasión de él! ¡Tened lás­
tima de mi! ¡Soltadle y  tomad mi vida, soltadle, por 
piedad!

¡Desdichada! gritó Catalina, que creía .«¡íilvar-íe 
de toda responsabilidad acriminando á la jóven, 
¡desdichada! aún te atreves á levantarla voz; aún 
te atreves á implorar por él! Has abus.ado de mi 
confianza, me has comprometido, y  por lo tanto yo 
te echo aí instante de mi casa.
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—Os juro, dijo el duque con tono solemne, os juro 

•que ella es inocente. He visto la ventana abierta y  
he entrado.

— lín fin, dijo Geromo, cuyo genio conciliador su- 
fria con estos debates, ¿somos jueces nosotros para 
ventilar estas cuestionesy Nos han mandado que 
prendiésemos á este hombre; le hemos puesto la 
mano encima, le llevamos á 'Madrid, le entregamos 
á los tribunales, y  lana Deo. Lo  demás no es de 
nuestra incumbencia.

Conque vamos á desandar lo andado, y  queden 
los demás como estaban.

—Si e.se es vuestro parecer, maese Geromo, no es 
el mió, respondió ágriamente Catalina. Estoy en mi 
casa, y  quiero echar al instante á esa desvergonza­
da que se ha atrevido á introducir un hombre en 
mi casa

Así como así, no sirve para nada. Lo  has oido, no' 
quiero que estés ya aquí. ¡Vete!.... jVéte!....

Catalina, uniendo la acción á la palabra, la em­
pujó fuera de la puerta.

E l duque se pxrso lívido.
—¡Oh, no! dijo, juntando las manos con actitud 

suplicante. ¡Oh,.no! ¡Harto ha sufrido ya por mi 
causa; no destrocéis más m i corazón haciéndome 
¡presenciar su martirio!

—Vaya, Catalina, dijo el compasivo Geromo.
—¡Cómo! ¿Volverla á aguantar, después que con 

tanta ingratitud ha pagado mi maternal afecto? 
Maldita sea la hora en que mi demasiado sensible 
corazón se sintió enternecido á la vista de su llanto.

—No os aflijáis, pobre jóven, dijo Geromo á la 
que era objeto de tantas imprecaciones; yo os daré 
e l brazo por el camino....Madrid está cerca.....  Va­
mos; ¡Dios sobre todo!

Y  efectivamente, el buen alguacil, cuyos senti­
mientos estaban tan poco acordes con su oficio, la 
dió el brazo para sustraerla á los improperios de 
Catalina, y  llevó tan adelante su caritativa solici­
tud, que salió de la casa sin dar el postrer beso ásu 
querido frasco.

En cuanto al inflexible .Tuan, tan orgulloso esta­
ba con su triunfo y  tanto era su temor de malograr­
lo, que ató las dos manos del duque con una cuer­
da, y  lo arrastró consigo.

¡Cuán doloroso debia ser para ambos jóvenes 
aquel forzado viaje, lo indicaban bien las tristes 
miradas que se dirigían y  los hondos suspiros que 
se escapaban de su pecho!

Pero el descompuesto semblante del duque reve­
laba la desesperación, la angustia y  los remordi­
mientos, y  en el de su compañera de infortunio, solo 
se retrataba aquel dolor paciente de \iu alma ave­
zada al sufrimiento.

Con todo, aunque su alma era fuerte, su cuerpo 
estaba quebrantado por los sinsabores y  las enfer­
medades, que son sus precisas cousecitenoias. La  in­
feliz no pudo resistir este nuevo golpe, y  se paró en 
mitad del camino, sin fuerzas para proseguirle.

En vano el buen Geromo redobló sus cuidados y  
sus con.suelos; en vano recabó de su compañero que 
se detuviesen algunos instantes para tomar aliento; 
la jóven empeoraba cada vez más, y  crecía cada vez 
más también el enojo de .Tuan, por no poder andar 
con la rapidez que deseaba.

Por fin, Geromo, vivamente interesado en favor 
-de su protegida, se detuvo, cruzó los brazos sobre el 
pecho, y  dijo con aire resuelto á su compañero:

—Haz lo que quieras, pero estoy resuelto á no 
abandonar á esta infeliz mujer, que se halla sin am­
paro de nadie. ¡Mírala! está próxima á perder el uso 
de sus sentidos, y  si nos parásemos iin instante eu 
esa venta, se repondría. Un cuarto de hora más ó 
ménos nada le puede importar á la justicia, y  á ella 
le importa mucho.

En efecto, la jóven se había abandonado casi sin 
•conocimiento sobre un banco de piedra.

(Se continuará.)

— — — —
TEATRO S Y  SALONES.

En el teatro Real se ha ejecutado T.a Gioconda., be- 
llo_ s/)crr?¿ío del compositor italiano Imicare Pon- 
chielli, recientemente perdido para el arte musical, 
en la cual había alcanzado gran nombradla. Su esti­
lo es de transición moderno y  germánico, pero con- 
■servando el cai'ácter que distingue á la escuela ro­
mántica italiana, cualidad que se advierte en la re­
ferida ópera, que contiene muchas bellezas y  de­
muestra gran inspiración. Las Sras. Pasqua y  Kup- 
fer interjDretarou perfectamente sus respectivos pa­
peles, así como el Sr. Oxilia, que merecieron mu­
chos aplausos, de que participaron la señora Ram- 
helli y  los Sres. Silvestri y  Bianchi.

El estreno de una obra original, ahora que las 
traducciones y  arreglos constituyen casi exclusiva- 
luente las novedades del teatro, debe considerarse 
como un acontecimiento, y  con mayor motivo cuan­
do el autor ha demostrado ya con sus portentosas 
creaciones un gran talento é inagotable ingenio, 
como todos reconocen en el eminente literato don 
-J osé de Echegaray. autor del drama en tres actos y 
en prosa, titulado De mala raza, estrenado en el tea­
tro Español. Las bellezas literarias de la obra, las 
Situaciones conmovedoras que plantea y  los arran­
ques de sentimentalismo que brotan en el segundo y  
teiper acto, avasallan y  dominan de tal modo el 
animo del espectador, que no puede ménos de tribu­
tar entusiastas aplau.sos al gran genio de nuestro

teatro. El Sr. Vico, encargado del papel de protago­
nista, arrebató al público, estando á la altura de su 
reputación de primer actor dramático y  gloria de 
nuestra escena. La  ovación tributada á los señores 
Echegaray y  Vico, la noche del e.streno’ de la obra, 
por las muchas notabilidades y  eminencias científi­
cas y  literarias que constituían la mayoría del pú­
blico, es la natural impresión que ha producido una 
obra en que resplandecen ios brillantes destellos de 
la clarísima inteligencia y  sorprendente imagina­
ción, que todos admiramos en elSr. Echegaray, que 
las consagra á sostener el teatro nacional, al cual 
hoy, desgraciadamente, no contribuyen á encumbrar 
obras de otros eminentes literatos.

Alguna semejanza con este drama tiene el estre­
nado con posteriondad en el teatro del Ambigú, de 
París, escrito por los Sres. D ‘Ennery y  Tarbé, y  t i­
tulado Martirio, obra de sensación y  que ha obteni­
do un gran éxito.

La  comedia M r. J¿phonse, de Alejandro Dumas 
(hijo), ha sido vertida al castellano con el título La  
viuda de López, y  representada en el teatro de la Prin ­
cesa, para el beneficio de la Sra. Lombía. Dicha 
obra, cuyo original se estrenó en París en el Gymna- 
se dramatique, la conoce ya el público por haberla re­
presentado bis compañías extranjeras que han ac­
tuado en temporadas anteriores, y  por lo tanto solo 
diremos, que la traducción es muy correcta y  me­
rece elogio, y  que la ejecución de la obra íúé admi­
rable bajo todos conceptos, obteniendo un éxito ex­
traordinario, debido principalmente á la perfección 
con que representaron sus papeles la ISta? Mendo­
za Tenorio y  señora Lombía, y  los Sres. Mário y 
Cepillo, que estuvo inimitable, tanto como compla­
ciente el primero en tomar á su cargo un tipo des­
preciable y  repulsivo.

En el teatro de Novedades se ha representado un 
drama del distinguido escritor portugués Sr. Pi- 
nherio Chagas, que, con el titulo de FA hijo delpuehlo, 
ha traducido y  arreglado con acierto para la escena 
española el aplaudido autor D. Rafael García S:in- 
tistéban, el cual ha sabido realzar las interesantes 
situaciones de l i  obra, que llenan cumplidamente 
las exigencias del público do aquel teatro, ávido de 
emociones, y  que sigue, en su mayoida, los lances del 
argumento con igual interés que si fueran asuntos 
propios. La  ejecución fué notable por fiarte de los 
artistas encargados dcl desempeño de la obra, los 
cuales, en unión del autor, fueron mUy aplaudidos.

En el teatro de la Comedia ha debutado la repu­
tada compañía de ofiereta cómica italiana dirigida 
por el Sr. Raffaeie Tomba, constituida por un per­
sonal numeroso, cuyos principales artistas son las 
señoras Gattini, Paoli Bonazzo, Casana, Righi, Cio- 
tti, Bellincioff, Stoppa y  De-Cliiaria, y  los Sres. Sa- 
dini, De-Chiara, Milzi, Tosí y  Bovi-Campeggi. E l re­
pertorio es extenso y  escogido, y  forman parte de él, 
entre otras, las obras siguientes: Donna Ines, de 
Ricci; Girofié-Girojiá, 11 duquesino, La fhigJilia de 
Mad. Angot y  Giorno ct notte, de Lecooq; Lorenzo X I V  
y Gilda di G-uascogna, do Audran; Bocaccio y  Le ama- 
zone, de Suppé: Le campano di Corneville, de Planquet- 
te: J  Briganti y  La bella Elena, de Offenbach.

Una série lio interrumpida de situaciones cómi­
cas, gracio.“>Í8Ímas y  hábilmente preparadas, consti­
tuyen el juguete cómico en dos actos, titulado Pero- 
cito, original de D. Vital Aza, estrenado eu el teatro 
de Lara. El público no cesa de reir durante la re­
presentación, celebrando los chistes y  deliciosos 
equívocos que el ingenio del autor ha imaginado, 
para el conveniente desarrollo de la acción. E l pro­
tagonista es uno de estos tipos que abundan en las 
puertas ^e los cafés y  aceras de la carrera de San 
Jerónimo y  calle de Sevilla, dispuestos á dar un 
sablazo al primero que se presente; su situación crí­
tica le  compromete á conseguir que un amigo suyo 
rompa un matrimonio á que se veía obligado por 
razones de familia, alcanzando Perecito en recom­
pensa veinte duros, y  como nerjuicio un par de bo­
fetones. El autor y  actores alcanzaron por su parte 
gran cosecha de aplausos, y  la empresa ha encon­
trado un filón que explotar.

Las piezas Cara ó cruz, de D. Ensebio Sierra, y  La  
mano derecha, de D. Miguel Echegaray, ambas en un 
acto y  estrenadas en el propio coliseo para el bene­
ficio de la señora Gorriz, gustaron mucho, la prime­
ra por su corte fino y  chistes de buen gusto, y  la se­
gunda por su novedad, las situaciones cómicas que 
contiene y  su sorprendente versificación, circuns­
tancias que realzó la perfecta ejecución que tuvieron 
ambas producciones.

Ha vuelto á reanudar sus tareas el Circo de Brice 
con una compañía lírica muy aceptable, que las inau­
guró con la preciosa opereta de Suppé Juanita, cuyo 
libreto ha sido arreglado en verso, mereciendo algu­
nos números musicales los licuores de repetición.

E l baile de máscaras dado en el teatro Real por 
la Sociedad de Escritores y  Artistas estuvo brillante 
y  animadísimo, ofreciendo la sala un aspecto que 
recordaba los primorosos cuadros de Goya. Elegan­
tes domiuós encubriendo formas encantadoras; chu­
las más ó ménos auténticas envueltas en elegantes 
pañolones de Manila con largos flecos, que alguna 
vez enredaban en sus mallas los botones de algún 
frac, sirviendo de pretexto tal enredo para embro­
mar; monjas de rejas afuera, que solo conocen el 
claustro de oidas; mascotas, doncellas, locuras, y  
trajes caprichosos, nada faltaba para dar realce y  
viveza al espectáculo, en el cual, miénti’as unos go­
zaron, otros solamente perdieron una noche en

pos de ilusiones imaginarias y  aventuras imprevis­
tas que no se ofrecieron, decidiéndoles á no vo l­
ver....hasta el año próximo.

E l baile, que según costumbre da todos los años, 
para festejar á sus socios, el Circulo de la Union 
Mercantil, ha estado sumamente brillante y  esplén­
dido, concurriendo fnultitud de mujeres hermosas, 
adornadas con espléndidas galas y  valiosas joyas. 
E l local estaba lujosamente adornado, produciendo 
un magnifico efecto los destellos de la luz eléctrica 
que alumbraba los elegantes salones, que resulta­
ban insuficientes para la numerosa concurrencia 
que asistió á la fiesta, que acreditó el buen gusto de 
los que la prepararon.

Refiere un periódico que el producto de las fun­
ciones del teatro Real en que ha tomado parté'el 
eminente tenor Sr, Gayarre, han sido: segundos 
turnos: par, 11.000 pesetas, é impar, 12.000; primeros 
turnos: impar, 9.000; y  par, 8.000. Y  añadiendo el im­
porte de los correspondientes abonos, que varían de 
8.000 á 12.000 pesetas por función, da un término 
medio de 20.000 pesetas.

El dia G del actual se verificó el casamiento de 
SS. A A . los infantes doña Eulalia y  D. Antonio, 
de cuyo solemne acto han dado en su dia extensos 
pormenores los periódicos, razón por la cual excu­
samos repetirlo, y  solo hacemos ferv¡en:.es votos 
por la felicidad de los augustos contrayentes.

Se han concedido reales licencias á doña Rafaela 
Melgarejo y  Escario, hija de los condes del Valí© 
de San Juan, para contraer matrimonio con D. Fer­
nando Coello y  Perez del Pulgar; á D. José de Gui- 
llamas y  Piñeiro, marqués de San Felices, para con­
traer matrimonio con doña María del P ilar Caro y  
Szechenyi, hija de los marqueses de la Romana, y  
á doña María de los Dolores Palacio, hija de los 
condes de Berlanga de Duero, para contraer matri­
monio con D. Pedro Manjon.

E vak.

EXPLICACION DEL FIGURIN DE NIÑOS.
F iq . 1.* Vestido para niña do diez años. —Falda de 

terciopelo liso mordoré y  túnica de lana en igual 
color, con cuello, esclavina, vueltas de manga y  cin­
turón de terciopelo brochado igual á la falda. Som­
brero de terciopelo liso con plumas y  lazos de surah 
en el mismo tono.

F ig . 2,* Vestido para niña de doce años.—Falda 
de terciopelo granate con quilla brochada gris y  
granate: túnica de caohemirina rubí, con chaqueta 
igual, abierta sobre plaston fruncido, con cuello, qu© 
se prolonga en solapas‘de terciopelo brochado com© 
las vueltas de manga. Gran lazo de terciopelo por 
detrás.

F ig . 3.*̂  Traje2>ara niña de ocho ghos.—V estido pa- 
letot de paño gris, con gran tabla de terciopelo nú- 
tria eu la espalda; cuello, cinturón y  vueltas de 
manga en la misma tela.

F ig . 4.*̂  Vestido para niña de cinco años.—Falda 
de cachemir crema con entredós y  puntilla de guí- 
pure, y  chaqueta larga de brochado en igual color, 
abierta sobre plaston de cachemir, con cuello y  
vueltas del mismo.

F ig . 5.  ̂ ' Traje para niña de doce años.—Falda d© 
terciopelo verde y  sanglier de igual color para la 
túnica recogida de un lado y  á tablas caídas por 
detrás, con las entretablas de terciopelo: chaqueta 
del mismo abierta sobre plaston de surah crema. 
Sombrero de terciopelo verde con lazadas y  plumas 
en igual color.

F ig . 6.“  Traje para niño de seis años.— Capa de li- 
mosina rayada crema y  violeta, con vivo, cuello y  
carteras para sacar los brazos, de terciopelo de este 
color. Sombrero redondo de fieltro con cinta violeta.

F ig . T.®' Traje para niño de cinco años.— Calzón y  
casaca Luis XV , abierta sobre blusa-chupa de ca­
chemir rosa: cinturón de terciopelo y  medias rosa.

E l  v e l lo  i in p o r tu u u  y  lu u s c u liu o  ea ta n  d esa írra b le  en lo s  
b razo s  co m o  e u  e l r o s t ro ;  p a ra  éste. La P a te  E p ila to ire  D u s - 
Ser q ue  á  m e n u d o  h e m o s  re c o iu e u d a d o , es so be rana . P a ra  
lo s  b razo s  d ebe  e le g irs e  e l P i l iv o r e .  JJusser in v e n to r .  1. r u é  
J .  J .  R ou ssea u , P a rís . E u  M a d r id ,  en Las f ie r fu n ie r ía s P a s ­
c u a l,  F re ra . I iv A e s a . e tc  E u  B a rc e lo n a  L a fu i i t y C o n ip a f l í a .

DAD HIERRO á oaestra ¡lija, decía un 
médico consultado por una madre acerca  
de su hija, que sufría de anemia y  palh  
deces de color.  —  ¿ pero qué hierro daré 
á m i hija ? pregunta la m adre.— EL HIERRO 
BRA VAIS, respondió el doctor, pues es la 
preparación que m ás se aproxima á la for­
ma en que el Hierro está contenido en la  
sangre, y  por consiguiente su s efectos son  
superiores á todos los demás preparados
f e r r u g i n o s o s ,  sn toda» la* Farmacia». —  Exigid la firma.

CORRESPONDENCIA.

C ó r d o b a .— M . G . b .— T o m a d a  n o ta  d e  u n a  s u s c r ic io n  p o r  
to d o  e l año  86 p a ra  D  ** F .  J .  d e  S. y  R . y  e n v ia d o s  los  to m o s  
d e  rega lo .

L a  P a l m a . — V .  P .— R e c ib id a s  la s  dos pese tas y  se s e rv irá  
to d o  este  m es  loa  n ú m e ro s -

/  u a r to  de O r o t a v a .  -  L .  R . R e c ib id o s  lo s  se llos  com o  p a ­
g o  d e l sa ld o  d e  s u  c u e n ta , y  m a n d o  los  n ú m e ro s  iju e  re c la m a . 

O re n s e .—  -M. C  de  M . — M a n d a d o  e l n ú m e ro  q ue  re c la m a - 
Z a r a g o z a .— C. ( r . — T o m a d a  n o ta  de  u n a  s u s c r ic io n  p o r  

a ño  y ia ra  D . “  P  V .  y  e n v ia d o s  los  n ú m e ro s .
C i r a i i q u i .— J .  A .— Se re c ib ió  eu t ie in f io  o f io r t i iu o  s u  l i ­

b ra n z a  y  q u e d a  to m a d a  n o ta  d e  un  a ño  de  s iis c r ic io u .

Ayuntamiento de Madrid
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EL CORREO DE LA MODA
PRECIOS DE SUSCRICION Á  LAS DIFERENTES EDICIONES

3.a É D Í6 I0N .-P a ra  6 o ^  
leglos. — 4< núm eros , 12 
p a t r o n e s  cortados. 24 
p liegos de d ibu jos  para 
bordados y  12 de patrones 
de  tam afto n a tu ra l_______

i . '  Edlelen. 2 ,*  Edioloa, 3 .*  Ed olon. 4.^ Edición.
m cios bt SÜSGSICISR. Uadríd Pzovi. Uadríd Prova' Úadrid Provi. Madrid Prov>.
U n  año........ Ptas- 30,00 36,00 18,00 21.00 12,00 13,00 26,00 29,00
Seis meses . 15,50 18,50 9.50 11,50 6,50 7.00 13,50 15,50
Tres meses. » 8,00 9,50 5,00 6,00 3,50 4,00 7,00 8,00
U n mes . . . . 3.00 2,00 1,?5 2,50

.  /  l.a EDICIUN.—O e l u j i . -
Explfoaolon d e l4? núm eros,- 48 f í ^ r in e s ,  
lo  que se re -U ^  patrones cortados. 24
___, _ .j_A p lieg03 de patrones de ta*
parte á oad® ÍQ ia fionatura l,24ded ibu jos 
e d ic ió n . . .  . [y 2 ñ 4 u r in e s ilu m tn a d o s d e  

Vpeinados de señora.______

2 ^  EDICION.-Eoondmtea.
— ISnúm eros, 12 ñs^urines, 
12 patrones cortados, 16 
pliegos de d ib u jo s , 16 p lie ­
gos de patrones de tam año 
n a tu ra l y  2  fig u rin e s  i lu m i­
nados de petnadosdcseftora

4.*  ̂ ED IC IO N.-Para Modis­
tas.—43 núm eros. 24 tíg u ri- 
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tam año 
n a tu ra l, 2 i de d ib u jo s  y  2 fig u ­
rin e s  ilu m in a do s  de i-einados 
de  señora. :

P A R I S

0/iA.\'DBS ALM AG UyBS DEL

NOV E D A D ES
S e d e r í a s ,  L a n e r í a s ,  P a ñ e r í a s ,  I n ­

d ia n a s ,  S o m b r e r o s ,  F c s / id o s , A b r i g o s ,  
V e s t id o s  d e  N i ñ a s  y  N i ñ o s ,  F a ld a s ,  
J ía fa s , A j u a r e s ,  C a n a s l i l l a s ,  L e n c e r í a ,  
C o r s é s , h n c a j e s , T e l a s  d e  h i l o ,  P a ñ u e l o s ,  
A l g o d o n e s  b la n c o s .  C o r t i n a s  b la n c a s .  
T o l a s  p a r a  M o b i l i a r i o s ,  T a p i c e r í a s ,  
M u e b l e s ,  A r l í e u l o s  d e  c a m a .  G é n e r o s  
d e  p u n t o .  T r a j e s  p a r a  C a b a l l e r o s ,  C a l ­
z a d o ,  P a r a g u a s ,  G u a n t e r í a ,  C h a le s ,  
C o r b a t a s ,  F l o r e s ,  P l u m a s ,  P a s a m a ­
n e r í a ,  C in t a s ,  M e r c e r í a ,  A r t í c u l o s  d e  
P a r í s ,  P l a t e r í a ,  M a r r o q u i n e r i a ,  P e r ­
f u m e r í a ,  e t c .

PÍDASE
el M A G N Í F I C O  A L B U M  
I LUSTRADO en lengua Espa­
ñola ó Francesa, conteniendo 
541 Grabados, modelos inéditos 
para la Estación de Verano que

AcaM de salir á luz
Se remite g ra tis  .y franco, á 

quien lo pida en carta franqueada á

MM. Mes JALUZOT k
e n

Se r e m i ie n  ta m b ie u  g r a t is  la sm u cs tra .?  
d e  to d a s  la s  te la s  cine c o m p o n e n  e l i n ­
m e n s o  s u r t id o  d e l P I { T N T l i . \ t P S .  (E s p e - 
c lü c a r  b ie u  lo s  g é n e ro s  y  p re c io s ).R e m e s a s  á  to d o s  lo s  p a ís e s  del m undo

¿ a  ETERNA BELLEZA de le PIEL obtenida para el empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
^  d e  L é L E G R A N D i  r r o v e c d c r d u  la  C o r le  d e  K ü s ia .

0 r I2a _ú CTÉ
f o C R E M E - O K l Z A o l  LOCION EMULSIVA

^ S V O N deL E N C I ^

Kft m i»  Tinturas ungresivas
pivrA él pelo blanrti.

!  Blanquea j  r e f r e s »  U  p iel I 
IQuita las manchas derojez. |

^'sseurdeplusieursMi
U £ S ^ R O N O R ^

Esta C R E M A  s u a v iz a  
y  b la n q u e a  la  R IE L  

f  le  lia la  Tft.ANSFAllENG[A y  la  
rUESGlIRAdelalUm TIJD .

Bastji b> odwl la raáa adelantada 
P R E S E R V A  IG U A L M E N T E  

el roscrii del Bochorno, 
de lo» Manchas de Bojea 

y  da las Arrugas,

■'STOUTtS l£S PARFUIIEŴ

ORIZA-VELOÜTÉ
iJABONsegunelD 'O .Reveilj 
LomassuaTepara la piel.

ESS.-ORIZA
{P erfu m es a todos l o s r a - l  
Im ille te sd e íio re sn u fiv o s .f 

idopUdos por la  moda,

DR
James SMITHSON

Un to lo  Frasco  
Fara devolror ent<*ffni4af 
alCabelloyiUaBarba ‘ 

el QoLor natural eu 
T O O O S  L O S  M A TIC E S

\207 rv» ST n o y 0 1 ^ -

ORIZA-YELODTÉ
I p ÓLVO de FLORdeARBOZj 

ad h eren teá lap ie l. 
Dando el Afelpado del 

moloeotOB.

CON R8TH L IQ U ID O
QOhay necesidad etLATARia G A B IZ i' 

antes n i  después 
APLICACION FACIL 

Resu ltado inm ediato 
No mancha la piel, ni perjudios 

la salad.
E n todas la *  P e r fu m e r la i 

y  P e lu q u e ría s .

b típ o s ilu  p r in c ip a l : 207, calle San-Honoré. Pana.

Exposition UniTcrselle 1878  ^ S jM éda illed ’Or.CroixdB ChcTalier'
' •' L A S  M A S  G R A N D E S  R E C O M P E N S A S  *

AGUA d i v i n a !
L L A M A D A  A G U A  DE S A L U D .— P re c o n iz a d a  p a ra  e i tocad or, c o n s e rva  con s ta n tem en te  > 

la  fre s c u ra  d e , la  J u ven tu d , y  p r e s e r v a  a o  la  P e s te  y  d e l  C ó le ra  m orb o .
A - I5 .T IO T J r . c 5 s ~ K B O o 5 2 E lT D A . I b O S  = ^

P E R F U M E R IA  A LA L A C T E IN A  Celebridades m ed ica les '
G Í - O T A . S  c o i M C E r s r T K A D A - S  p a ra  e l p a ñ u e lo . 
- A . C E I T E  D E  Q T j i r V A .  p a ra  la  h e rm o s u ra  d e  lo s  c a b e llo s .

,  S E  V E N D E N  E N  L A  FÁBRI CA ; PA R IS , 13,*rue d’Enghien, 13, PA R IS
 ̂ÜBpdsita en casa de los principales Perfumistas, Kuticarios y  Peluqueros de España y  ambas Am erícas.

PARA C O N S E R V A R S E  JO VEN JxoTiQÍB*de*u'*lras, emplead la BBISB 
rerlum erla BxóUca,

i lu e  d u  d  tSeptamO.'e. S S .
|L|/\ |É j| w  procedimiento mis hygidnico que la LISM UKBO CINA, nuevo preparado de bismuto da X  

<> N U  11 A  T  la Perfum ería  Exótica , 8 S ,  ru é  «tu d  septer/ib.e, P a r ta , que sirve para devolver al O  
pelo sus primitivos matices, incluso á la ralt, sin alterar el cuero cabelludo.

A  I  A  / ^ D  F I U I A  E T D I I  P I A I P  es un nueve producto de la Perfum ería Exótica , S S ,  n »  X  2C v F i t l l l A  H r i L b l N t  «tu 4  Seprem biw, P a r ia  I quila insensiblemente el vello de m
9  la cara, como el AG U A  B P lL E IN B (b  Crancosel bote) quita el de los brazos y  las piernas. 9
2  n i ? C ^ n A I 9 I A n  de las FalsiBcaciones. El AM TI-B O LB 08 embellece i  las mis bellas, supri- J í  
X  U I L O w U N r  l A U  mlendo, sin dejar señales en el rostro, los punios negros que alean la naris, 9  
O la trente y  la barba, ó alteran la lozanía de los cutis mis tersos. 9

9  •  P B X r U M E R Í A  E X O T I C A ,  3 S ,  r u é  ü u  4  S e p t e m h r e ,  P a r i a .  ^
X G X O X O X O X O X O X O X O X G X ^ X G X O X I X O X O X O X O X O X O X O X O X O K O X G X O »

CO N TR A
los Resfriados, la Gripe, la Bronquitis 

y  las Irritaciones del Pecho, e lJ A R A B E y ia P A S T A  
pectora l de NAPE  de OELANG RENIER  Henea una 
eficacia cierta y  afirmada por los Miembros de la Aca­
demia de Medicina de Francia.—Como no contienen 
O pio , M o rñ n a  ni Code/na,pueden ser dados, sin temor al­
guno, á los Niños atacados por Id T o s  6 la Coqueluche.

Se Teaden en PARIS, 53, rae (calle] Yivienne.
Y  E.“f  T O D A S  L A S  PAItM ACIA.S 

D E L  M UNDO E N T E R O .

D." FRANCISCA LOPEZ
P ro fe s o ra  de  o ia n o ; c a lle  de  la  C abeza, 12, 

te rc e ro , c e n tro  d e re c h a .
D a lecc ion e s  d e  m ú s ic a  á  d o m ic il io .

DICCIONARIO POPULAR
D E L ALENGUA CASTELLANA

PO R

D. FELIPE PICATOSTE

Precio: 5  pesetas

Se ve n d e  en  la  A d m in is t r a c ió n  , c a lle  d e l 
D o c to r F o u rq u e t,  n u m . 7 , M a d r id .

LA MUJER SENSATA
PO E J O A Q U IN A  B A L M A S E D A  

L ib ro  U t i l , de  le c tu ra  p ro v e c h o s a  p a ra  la s  
s e ñ o rita s . —  V é n d e s e  á  2 , 5 0  p e s e t a s  
en  la s  p r in c ip a le s  l ib r e r ía s ,  p iid ie n d o  d i r i g i r  
p e d id o s  á la  a u to r a , E s p e jo , 9 y  l i ;  ó  á  esta 
A d m in is tra c ió n .

N'

PEINAS DE NOVEDAD
en ámbar

Y  EN  A Z A B A C H ELa gran aceptación que han tenido las peinas con bolas de ámbar, hasta el punto de ser el único adorno de cabeza usado por las señoras más elegantes para teatro y reuniones, ha movido á hacerlas de los mismos modelos con bolas de verdadero azabache para lutos á la P E R F U M E R I A  F R E R A , que ofrece grande surtido en es­tos articulos de novedad.
1, Carm en, 1

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Dies y ocko medallas de premio.

Tx*es primeros premios en FlladelfiaCHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES.
D e p o s ito : M a y o r ,  18 y  2 o .  o u c a r s a l ,  M o n te r a ,  8 . — M a d r id

REVim  POPÜLiR DE COICIMIEYTOS ÍTILES
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS.-PRECIO: 40 RS. AL AÑO

Dirección y  Administración, Doctor Fourquet, 7, Madrid.

íre ro íados  
en 20 exposiciones.

Prem iados 
en 20 exposiciones.CHOCOLATES

DE M A T IA S  LO PE Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

C afés, T é s , sopas, P a s t il la s  n a p o lita n a s . B om bones lin ís im o s  de  c h o c o la ie  y  d u lc e s , de  
los  m as rico »  q ue  se e la b o ra n  en  P a rts . In m e n s o  y  v a r ia d o  s u rt id o  d e  c a ja s  f in a s  á  p ro p ó ­
s ito  p a ra  re g a lo s , bodas y  b a u tiz o s .

Las Sras. Suscritoras á la 1.̂  Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO, y las de l.% 2.  ̂3.̂  y 4.® el pleito de bordados.

Administración: Doctor Fourquet, 7i Madrid.Editor'propietario GREGORIO ESTRADA Tip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7.
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